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Consejos Para Hablar Sobre 
Planes de Preparación Familiar

Está bien dar el primer paso, compartir lo que sabes y ayudar a tus padres a entender los recursos 
que pueden proteger a tu familia. Pero recuerda: no es tu responsabilidad resolverlo todo.

Tal vez tú entiendas mejor cómo funcionan los sistemas, hables más inglés o tengas más acceso 
a la información que tus padres. Eso no significa que el peso de hacer o manejar un plan caiga 
sobre ti. Tu papel puede empezar con una conversación, con la curiosidad de aprender qué pueden 
hacer para sentirse más seguros, o con el deseo de compartir información para que tu familia tome 
decisiones juntos. 

Si en algún momento esto se siente estresante o confuso, busca apoyo en alguien de confianza—
un maestro, mentor, consejero o líder comunitario. Estas conversaciones deben aliviar las 
preocupaciones, no aumentarlas.

 Nos cuidamos unos a otros—no porque una sola persona tenga que hacerlo todo, sino porque somos 
más fuertes cuando lo hacemos juntos.

ANTES DE COMENZAR:

PASO A PASO

Puedes empezar con algo sencillo:

Empezar esta conversación puede no ser fácil. Muchos de nuestros padres ya han
pasado por tanto—incertidumbre, pérdidas, miedo—y pedirles que hablen sobre 
“qué pasaría si” puede sentirse abrumador.

Pero recuerda: esto no se trata del miedo, sino del cuidado. No tienes que tener 
todas las respuestas de inmediato—solo dar un paso a la vez.

  He estado aprendiendo sobre los planes de preparación familiar, y creo que 
podríamos sentir más tranquilidad si hacemos uno juntos. ¿Podemos verlo 
poquito a poquito?

Si tus padres dudan, recuérdales con cariño:

  Ya hemos superado tanto. Esto es solo otra forma de protegernos y cuidarnos.
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Cuando hables sobre los planes, ayuda a tus adultos a entender que es 
importante que toda la familia sepa qué hacer—no solo los hijos.

EL SABER ES PODER

CUIDANDO NUESTROS CORAZONES

Podrías decir algo como:
  Si pasa algo inesperado, quiero saber dónde están los documentos importantes, a
quién llamar para que nos ayude. Así nadie se queda sin saber qué hacer.

Fomenta la comunicación abierta:
•	 Reúnan la información juntos—escriban nombres, teléfonos y direcciones 

seguras de personas de confianza, abogados u organizaciones comunitarias.
•	 Guarden una copia en un lugar accesible—quizás en un cajón compartido o 

en una nota segura del teléfono.
•	 Revísenlo con frecuencia—pueden ofrecerse a verlo cada pocos meses para 

mantenerlo actualizado.

Si hay niños pequeños en la familia:

  Sería útil tener un plan para la escuela o guardería de mis hermanitos, por si los
maestros necesitan saber a quién contactar si ustedes no pueden llegar de inmediato.

Estas conversaciones pueden despertar muchas emociones—miedo, culpa,
frustración, tristeza. Sé amable contigo y con ellos. 

Acércate a tus padres con amor, no con urgencia:

  Sé que este tema es pesado. No quiero asustar a nadie. Solo quiero que tengamos
tranquilidad, para no tener que resolver todo en medio de una crisis.

Si tus padres evitan el tema o cambian de conversación, puedes decir:

  Quizás hoy solo hablemos de una parte, y seguimos otro día paso a pasito. 
No tenemos que hacerlo todo de una vez.

Los pasos pequeños cuentan:
Puedes comenzar con algo práctico, como hacer copias de documentos importantes 
o pensar en un amigo de la familia que podría ayudar en caso de emergencia.
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CREANDO SEGURIDAD EMOCIONAL Y COMUNIDAD

CERRANDO LA CONVERSACIÓN

Termina con cuidado y unión: 
  Gracias por hablar de esto conmigo. Sé que no es fácil, pero significa mucho 
para mí. Quiero que sepan que estoy aquí—estamos en esto juntos. 

Recuerda que el amor está en el centro del plan:
  Todo lo que hacemos, lo hacemos por amor y protección de nuestra familia. 

Hagan un compromiso pequeño juntos:
  Tal vez la próxima semana podamos ver otra parte—como buscar el número del 
abogado o actualizar nuestra lista de contactos, poquito a poquito. 

Cierra con tranquilidad:
  Somos un equipo. Pase lo que pase, tenemos un plan para cuidarnos.

“No estás en esto a solas. Somos parte de una comunidad que se cuida, que 

resiste y que sigue soñando. Tu corazón vale mucho, lo que dices deja huella, 

y lo que eres ya es parte del cambio.”

Hacer un plan significa proteger la esperanza: 
Hazles saber que hacer un plan no significa esperar lo peor.

  No se trata de esperar algo malo, sino de saber quién nos apoya.

  Tener un plan me hace sentir más tranquila, porque sé que si algo pasa, sabremos 
qué hacer. Seguiremos conectados.

Formar un pequeño “círculo de apoyo” refuerza que nadie tiene que pasar por 
esto solo.

Reconoce tu círculo de apoyo: 
Invita a tus padres a pensar en las personas que les hacen sentir seguros—miembros 
de la comunidad, familiares, líderes espirituales o amistades de confianza.

  ¿A quién te gustaría que llamara si pasa algo?

  ¿Quién en la familia sabe de estos temas y podría ayudarnos?


